
Cultura de Inasas en 
Cataluña, 1931·1936 

En t, Cataluñ. republlca", d, lo, año. Irllnl •. y pe ••• una coY ... I1h.,1 toelo.conómlc:l r.,lme"ta ""'1, .1 pllnl •• ron Importan! •• 
probllm •• rl'IIII'OI I r. "pecl'iI;:ldad y carlet.rl. dI un. eullur. obr". como .lt.r".tI .... rlvoluelon.rl • . En 1, Imlgen, .. peCIO de un. 

c,,,, nocturna par. Irabajador •• In un Ileneo popul.r barceloM. durante .,11 periodo. 

Pere Sola 

H f\ y montones de artículos, memorias y manuales sobre nuestra 
Segunda República en sus aspectos político, social y econó­
mico. Pero existe un aspecto tratado muy marginalmente en 

todos ellos y que sin duda merecería más atención de la que habitual­
mente se le ha venido dando. Me refiero al papel, al importante 
papel, jugado por la llamada «cultura de masas» a lo largo del 
período 1931-1936. Qué características presentaba aquélla y cómo 
interfería dialécticamente con la praxis social y política, es lo que 
trataré de poner de relieve en este artículo. 
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I. PROBLEMAS 
CULTURALES 
ESPECIFICOS DE 
CATALUÑA 

Voy a cen trarme en Catalu­
ña, unidad bien dHerenciada 
en aque llos momentos en el 
marco de la nacien te Repú­
blica. Por un lado e l proceso 
i n d u s t r ia l ca ta lá n había 
atraído, a lo largo de la dé­
cada anter io r (de 1921 a 
1930), a un n úmero inaudito 
de inmi grantes ru ra les. Sólo 
el 28 po r 100 de l aumento 
global de población cata lana 
se debía a l c recimie nto natu ­
ra l. El resto ---casi 350.000 
personas--- resultaba del mo­
vim ien to migratorio ' , 

Otro fac tor d ife renciador, con 
re lac ión a las restantes áreas 
industria lizadas de l Estado, 
era el predo minio ideo lógico 
casi abso lu to, ent re la cIase 
obrera. de l mov imi e nt o 
anarcos ind icalista. Como se 
sabe, desde 19 10, la C. N. T. 
encuadraba a los sectores 
más combativos del p ro leta­
riado catalá n . En fin, o t ro 
elemento específico de Cata­
luña era la existe ncia d e una 
e levada conciencia nac ional, 
que se manifestó de modo 
t r anspa rente con ocasión del 
lla mado Esta tuto de Nuria, 
que fue plebisci tado e l 3 de 
agosto de 1931 con a lgo más 
de un 97 por 100 de votos a 
favor , sob re e l total de los vo­
tos emitidos. Con todo, en 
Barcelona cap ita l , e l absten­
cionismo y los votos negat i­
vos, nulos y en b la nco alcan­
za ron casi el 38 por lOO, 
m ientras que en Ba rcelona 
(p rovincia) se si tuaron a lre­
dedor del 1 S por 100. 

En Cata luña, y m uy espe­
cia lmente en .Barcelona y 10-

1 En el mismo periodo. / 921-1930. el 
saldo migratorio del Otro gran centro tk 
atracción, Madrid. (u.e de 219.600, se­
gun Garda Bo.rb{Hlcho. Véase Tamo. ­
mes: La R~públlca . La ~ra de Franc:o. 
.U(agllara. Madrid. 1975. 

calidades industriales pró­
ximas, los efectos de la inmi­
gración empezaban a acu­
sarse lo bastante como para 
dar lugar a u n ve rdadero de­
bate sobre el presente y el fu­
turo de la cu ltura y de la pro­
pia ident idad cultura l y na­
cional. Unos hab laban de la 
"castellanizaciónlt de Barce­
lona ; otros -más optimistas 
en cuanto a la integración del 
cont ingente [orastero-- con­
sideraban que más impor­
tante que esta «cas tellaniza­
ción .. demográfica era la ca­
talanización constante y pro­
gresiva que se iba operando a 
lo largo de la Repüblica, ca-

talanización que afectaba no 
sólo a Barcelona sino a toda 
Cataluña. Un pubHcis\a de la 
Prensa obrera, Angel Estivi ll , 
ll egaba incluso a afirmar en 
1935 que «es UlI hecho, que 
110 puede desmentir l1ingLma 
estadística de hmligraciól1 qLle 
los obreros leen, cada día más. 
prensa y libros catalanes. El 
éxito de Jos libros de Aymamí, 
de Foix y del mío propio, con 
cifras de venta jamás Salladas 
para libros catalanes, lo de­
muestra. Y si alguien dijese 
que esto es accidental, provo­
cado por la misma mag,útud 
de los hechos comentados, le 
contestaré que '10 hace ml/cho 

AL PUEBLO ESPAÑOL 
Ha sido proclamada la República en (,pafta, 
El ~e/asto Bo,"'n que nos tenIa la argolla al cue/lo, hl 

tenl.o quI Mjar el poder, 
El Ay.lntamianto, la Diputación, COrnol J Telieratoa, 

ut"n en mallGl del pueb o, Para sancionar ntw he­
chos, el pueblo deba manifestarte an la caltt. 

No nos cntusi.sma una República burgu ... , paro no ce ... 
senti relOO! una nuev, dictadurL 

Contra una posi~'" reacción d. los elementos armados, ,1 
,ue~lo debe eltar en lile. 

Si la Ra,úlllta ha de <o "solidarse será indudablement. 
centan" ron la orlanizaclón obrera, de lo contrario, 
no se.á. 

r, ,,,o rondiei';n ~revia, e.igimos la inmediata lihrtad d. 
todos nU l!stros presos. 

Dcs¡n:. s de t ito. piin\l) rdiflli¡imo, im,ondremos etras 
cO¡ld¡cíones , 

LA CONFEDEAACION HlGllINAL DEL TRABAJO DE 
CATALUiIA DECLARt, LA HUELGA QE!iERAL Y ES­
TA A LA ESPECTATIv'/I DE LOS ACONTECIMIENTOS, 

Jil'w 111i~trtad lit los vreso,!! i¡POr la ".olu,16nll 
¡Vi.a la C.l\fe~"",ió,, f',r. ional del Trabajo de Espana! 
OU! I' ¡¡'I e ~(.e~tu¡do. tí t.l :J l.1ro 105 U¡II &rOl de la Alimen­

t"ión , Limpie.';' Aaua G.s y Electricidad. Pre"., . 
ferroviar j(¡s y Sanidftd. 

for Id. Of!)aOlZaciun ubrera l 

Cumité Regional de C.ta~ui"" F.4erac ió!~ 
loc2I1 de S(lIdic,ltO;' de B,uoelVJ:1 

lh.mam.e"lo del Comote de Calal u". d. la FedfJraelon de: SI"diealos de: Bareelo" .. 
(anareosl" dic:albta), al dla slguletl ,* de proaamar •• la 11 Republlea. E.ta. en su Conr;lilu­

elon. deelaraba que .el .""Ielo de la e ultu re .. a lrl buelón e.enelal del Estado_. 
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liempo todavía la Prensa cata­
lalla VlVla milagrosamente 
(precariame'1te), y actualmente 
es un diario catalán el se­
gundo en la escala de ventas 
en Cataluña. La Humanitat, 
diario republicano-demócrata, 
pero qL~e leen -desgraciada­
mente n~ existe ninguno 
obrero publicado en catalán­
los trabajadores de loda Cala­
IWla y que, debido a esto, 
cuida más que ninguna otra 
sección la que se refiere a tra­
bajo, es el que, después de La 
Vanguardia, más se vende el1 
nuestra tierra» 2. 

1 Véase éstivifl, A.: .A propOsit d'es. 
tad{stiquesv, L'Hora, ".°50, tercero 
época. Palmo de. Mallorca, /3-tX·1935. 

11. LA .CULTURA DE 
MASAS. EN EL 
PANORAMA EUROPEO 

En este contexto debemos si­
tuar la dinámica cultural «de 
masas,. en la Cataluña repu­
blicana. Hay que tener pre­
sente que lo que filósofos y 
sociólogos llamaban «prota­
gonismo ele las masas» o 
(1: irrupción de las masas en la 
historia » constituía un fenó­
meno que, desde la primera 
Revolución Industrial, y en 
cierto modo a remolque de 
los profundos cambios ope­
rados en la tecnología y los 
medios de comunicación de 
masas (radio. etc,), no había 
dejado de crecer en impor-

l. ••• ¡llenell de unl elevldl conclencl. n&o;IO"I' en Cllaluna le manlfUIÓ de moo:to 
Iransparenle con oclalón del namldo E.tIIUIO di Nurl .. plebllclllclo e' 3 de .go.IO de 
11131 con ligo mis de un i7 por 100 de YOtOI .lIrmlllvo •. En lo. dla. antlrlore. I dicho 

pleblacilo. 'a tolo recoge una Invllaclón l' ~.I. In.ertad. por un periódico cltltin 
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tancia. Se trataba de un fe­
nómeno universal. igual­
mente presente en los países 
industrializados de Occi­
dente que en la U. R. S. S. La 
«cultura de masas» como he­
cho irreversible era objeto de 
muy diversas valoraciones en 
función de las principales es­
trategias político-sociales 
existentes. En la Europa de 
los primeros años 30 el de­
bate cultural-político giraba 
en torno a tres opciones o 
proyectos culturales. En 
primer lugar, el fascismo 
que había conseguido agluti­
nar, sobre la base de una 
mística autoritaria y pseudo­
rrevolucionaria, las aspira­
ciones de una pequeña bur­
guesía radicalizada y enarde­
cida. En cierto modo, el 
fascismo-nazismo represen­
taba una respuesta al reto del 
modelo soviético. La revolu­
ción bolchevique había cau­
sado un impacto enorme en 
las organizaciones obreras y 
en la intelectualidad de las 
democracias liberales. La 
construcción del socialismo y 
de una nueva cultura obrera 
suscitaba un interés, cada 
vez más crítico, por parte de 
aquéllas. De modo que, junto 
a un movimiento de adhesión 
incondicional a Stalin y a sus 
directrices, ya mucho antes 
de su acceso al poder (sindi­
calismo revolucionario en 
Francia, anarcosindicalismo 
en España), el modelo sovié­
tico político-cultural fue juz­
gado con ojos críticos o re­
chazado. Al lado de esta pri­
mera oposición de izquierdas 
al pl'Oyeclo soviético, surge 
luego aIra: la acaudillada pOI' 
Lean Tl'OlSki, quien en 1932 
podía escribir que «la liqui­
dación de la grosera tutela me­
cánica, ejercida por la buro­
cracia stalil1iana sobre lodos 
las {armas de creacióll espiri­
tual, es la condición il1dispe/l­
sable de UI1 il1crell1ellfO del valor 
literario y cultural de los jóve­
nes ele melitos prole(urio.~ ell la 



URSS por el camilla de la CL/I· 
tura socialista,l. 
Un tercer proyecto cultural. 
que en cierto modo se colo· 
caba ahora en una actitud 
defensiva, era el viejo modelo 
demo~Uberal, al cual perma· 
necía adicta parte de la jnte· 
lectualidad europea. En el 
Estado español, pensadores 
procedentes de esferas «aca· 
démicas» como Eugeni d'Ors 
u Ortega y Gasset se esforza· 
ron en las dos décadas prece· 
dentes en insuflar energías a 
dicho modelo liberal, no sin 
caer a veces en actitudes re· 
celosas --cuando no franca· 
mente contrarias-- a las 
_masas» y a su cultura. A 
todo ello hay que añadir, en 
el caso de España, el rearme 
ideológico.cultural de s igno 
tradicionalista y católico­
conservador operado a lo 
largo de la 11 República y en 
especial durante el Bienio 
Negro. Ni que decir tiene 
que, con la victoria franquis­
ta, 'el modelo cultural que se 
impuso fue una amalgama del 
tradicionalista y el fascista a 
que antes me he referido". 

111. LA POTENCIACION 
DE UNA CULTURA DE 
MASAS REPUBLICANA 

Pero volvamos al comienzo 
de la República en Cataluña. 
La República era, por defini­
ción, un régimen basado en 
el consenso democrático. Las 
leyes republicanas sanciona­
ban, por lo menos en teona, 

J Véase Trotski, Lel>'!: Sobre arte y 
cultura. Alianza Editorial, /97/, pág. 
In (Carta a M. Parijanin). V. tambiin 
&rge, Víctor: UUerature el rfvolu­
don. Maspero, París. /976. 

.. Dicho narme católico-co,uervador 
en los campos cultural y educativo, estd 
b~n expuesfo por Mariano püu., Gald" 
en su libro u Eaejep" ~n J. Se­
I'Ind. RepUbUc •. Cuadernos para el 
Dialogo, Madrid. 1975, aurrql4e desde 
mla óptica e:cce.sivarnente _central_. 

~ Eu9.nl d o •• -al que v.mo_ ,"ICIO ~a hac. lie,.,po una epoca de p.,dom,n,o d. tos 
potle •. d. lo. ~.nob.~ ., de lo. p,of.so .... g.nte toda e". Incomunlc.d. d •• pu.bto_, 
.... crlbl •• n ~L·OplnI6 .. .,. durenl. 1928. 0'0", como O,I.g •• rep .... nt6 un IIpo d. 

cullur. receloN .nt .... m •••• popul ..... 

el protagonismo de las ma· 
sas, pero no como multitud 
amorfa e invertebrada, sino 
como suma de individuos 
responsables que expresaban 
sus preferencias mediante el 
voto y la elección de repre­
sentantes a las diversas ins­
tancias de gobierno. Las me­
jores energías del nuevo ré­
gimen debían destinarse a la 
formación desde la base, es 

decir desde la infancia (por la 
educación), de ciudadanos 
demócratas. En este sentido, 
la Constitución de la Repú­
blica Española (1931) aRr· 
maba taxativamente que «el 
servicio de la cultura es atri­
buciól1 esencial del Estado» 
y establecía que .Ia Ense­
ñaul.Q será (aica, (larO: del (ra­
bajo el eje de su actividad me· 
rodológica .v se iuspirará en 

47 



LABOR CULTURAL 

Conviene 
vorables a 

que todas las iniciativas fa­
la cultura tengan una base 

funcional más que una base orgánica, 
el órgano porque la función crea 

ideales de solidaridad huma­
,lQ», Y de modo coherente. se 
fijaba la graluidad y obliga­
torIedad de la Enseñanza 
Primaria. Y, en la misma li­
nea de estos puntos del Artí­
culo 48 de la Constitución, se 
pronunciaba el Artículo 98 
del anteproyecto de Consti­
tución de Cataluña de 1932, 
a l indicar que la Enseñanza 
«oficial que se organice e,-, Ca­
taluña de acuerdo eDil el Arti­
culo séptimo del Estatuto, de­
berá ser laica e inspirada en 
los ideales de trabajo, justicia 
social y solidaridad humana., 

Se trataba, pues, de reforzar 
no sólo las instituciones re­
publicanas sino también una 
mentalidad de masas repu­
blicana. Y si esto era vital 
para e l naciente régimen a 
nivel estatal. más lo era si 
cabe en la Cataluña autóno­
ma, donde la principal orga· 
nización sindical que cncua· 
draba un sector mayoritario 
de la clase trabajadora bien 
pronto empezó a mostrarse 
hostil a una República y a 
una autonomía que introdu· 
cían únicamente cambios 
formales y cuyas promesas 
cada vez sonaban más a va· 
cio, en la medida en que las 
condiciones de vida de las 
clases explotadas se degra­
daban más y más. 

Oueda, por lo tanto, claro 
48 

que sin una política cultural 
de masas la Repüblica no 
podía afianzarse. Había que 
sustraer a las masas del in­
flujo de las corrientes ideoló­
gicas anti-republicanas. Pero, 
¿cómo? Se daba el caso de 
que la ideología y cultura 
que las fuerzas republicanas 
del primer Bienio debían 
transmitir, difundir, había 
sido hasta el momento pa­
trimonio de minorías vincu­
ladas a esferas académicas y 
siempre dentro de las coor­
denadas culturales de la bur­
guesía. A lo sumo había afec­
tado a una cierta «aristocra­
cia obrera •. Pero, en conjun­
to, puede afirmarse que la 
orientación cultural institu­
cionista, exactamente igual 
que en Catalu'ña el «Noucen­
tlsme_ orsiano y pratdelarri­
biano (permítase me el bar­
barismo) y la cultura norma­
lizada que de él deriva, no 
eran en absoluto patrimonio 
de las clases populares. 

IV_ EL DIVORCIO ENTRE 
OBREROS 
E INTELECTUALES 

Todavía en el área geográfica 
del Estado donde el partido 
socialista y la UCT predomi-

naban, en especia l en Ma­
drid, se había producido ciCI'­

lO transvase de los puntos de 
vista institucionistas a las 
masas obreras. El fenómeno 
venía de lejos. Pero en Cata­
luña las directrices culturales 
liberal-burguesas del Nou­
centisme resultaron siempre 
algo por compJeto ajeno a las 
necesidades y expecta tivas de 
la clase obrera. Con e l agra· 
vante de que e l desfase entre 
la alterna tiv a cu ltur a l 
liberal-burguesa y los traba­
jadores se había acentuado si 
cabe en la tercera década de 
siglo, coincidiendo con la ra­
dicalización de los conflictos 
sociales y el paréntesis de la 
Dictadura. Y hasta tal punto 
es ello cierto que, a finales de 
aquélla, concretamentl! a úl­
timos de marzo de 1928, un 
miembro de la «intelligent­
sia» catalana llevaba a cabo 
desde las páginas del sema­
nario L'Oplnló un vCI'dadero 
«mea culpa», entre agudo y 
moralizante, de lo que él de­
nominaba «el divorci eHfre els 
obrers i els illle/./ectuals». Opi­
na dicho autor que «por dis­
limas razones la obra de nues­
tros i11lelectua/es ha caído casi 
toda e/1 ZOlla btlrguesa, social­
meme afecta a la derecha, de 
lll/eSfrO pLleblo», cosa que no 
ha ocurrido en los restantes 
movi m ientos proletarios de 
Europa, donde figuran al 



frente grandes intelectuales, 
sabios y profesores. 

y prosigue su dictamen (tra­
duzco del catalán): 

flNuestros iI/lelec/tlales, en gelle­
rol, se hallan mtly lejos de esta 
actitud. No tienen /1i la sensi­
bilidad, ni la generosidad ne­
cesarias para ponerse al lado 
de los trabajadores. Por esta 
razón, nuestra terapéutica so­
cial apenas posee m.ás que dos 
sistemas exclusivos, extremos 
y apuros: la beneficencia y 
la mala fe. Por esta razón, en 
nuestra dulce Barcelona las 
cosas van tan bien para los 
señores de Sarria y se pudren 
de miseria los ciudadanos de 
las barracas.» El divorcio en­
tre la intelectualidad y el 
mundo obrero es, en opinión 
del articulista, suicida: flTe­
nemas que reconocer que a los 
intelectuales jóvenes les ha fal­
tado. en interés de la colectivi­
dad, sentido táctico. La gene-

ración anterior, la de los 45 
años para arriba, demostró ser 
más práctica, más política, 
que la nueSlra. (Pero) ElIgelli 
d'Ors inició ya hace liempo 
una época de predoll1 lnio de 
los poetas, de los flsl1obslO y de 
los profesores, gente toda ella 
casi il1comunicada del pueblo 
( ... ). Si entonces no se seNtía la 
política, mucho menos podía 
sentirse la lt~cha de clases. 
COlnprendel1l0S perfectamen­
te que para un literato distil1-
gL/ido aquella lucha 110 po­
dia tener ningU/1a allle/údad. 
Le resultaba rnás grato entre­
garse a la contemplación de 
las cosas plácidas. Era necesa­
rio un poco de buena voluntad 
para acercarse al espectáculo 
de nuestras orgallizacio/les 
obreras, mezcla caótica de 
misticismo y de energumenis­
mo, de ca/1didez y de perversi­
dad. En conjullto, daba la im­
presión de un caso de patolo­
gía colectiva». Y frente a ello 

lo más cómodo era deser­
tar ... s . 

A la vista de este divorcio, se 
trataba por parte de las fuer­
zas republicanas catalanas 
de incidir en una cultura de 
masas y de orientarla par­
tiendo de una situación des­
favorable. 

v. LOS ATENEOS Y LA 
CULTURA OFICIAL DE LA 
GENERALITAT . 

En Cataluña existía de anti­
guo un vasto y rico movi­
miento cultural popular. 
Ciertamente. la cultura autó­
noma que cultivaban las 
numerosas entidades y ate­
neos de ciudades y pueblos, y 
de las barriadas de Barcelo­
na, constituía un panorama 

s L'Optnló (BQrcelO1la), 17-11/-1928. 
Sobre el fugaz coqueteo tú Eugeni 
d'Ors COII IQ izquierdQ, véase lardi, En­
rie: Eugenl d'Ors, vida I obra. Ayma, 
Barcelona, 1967, pags. 225, 345. 

El edilicio de la Universidad de Barcelona puede simbolizar certeramente una cultura ollclal V academica que no correspondlll a los 
Intereses del prolelariado, sobra todo en una época en que este su.glo con tanlo impelu como la 11 Republlca. 
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exuberante y algo deficiente 
e inconexo. Pero represen­
taba un esfuerzo voluntarista 
de autoeducación, de auto­
formación obrera y menes­
tral, que difícilmente podían 
estar dispuestos a reconocer 
los directores culturales del 
Noucentlsme. Este movi­
miento cultural popular ha­
bía aprovechado las facilida­
des que ofrecía la legislación 
vigente en relación al dere­
cho de asociación con fines 
culturales y a la libertad de 

expresión. Pero topó periódi­
camente con disposiciones 
represivas cada vez que se 
enrarecía el clima social. 
Muchos centros republica­
nos, laicos y anarquistas de 
cultura popular habían sido 
clausurados efi la última dé­
cada del XIX, después de la 
Semana Trágica y antes y 
durante la Dictadura de 
Primo de Rivera. 
Ahora bien, ¿qué hicieron los 
directores culturales republi­
canos ---en especial de 1931 a 

La viabltload d. una Cultura obrera en •• seno de un rillglmen capitalista, y I.s ear.et.ris­
ticn que aqué". d.bi. ,. ..... Ur en un rillglm.n lIoel.1I1I8 h .... n.".t., comunismo •• r.n 
obleto de un deb.ta e.p.el.lm.nl •• p .. lon.do dur.nt. ,. dée.d. da 101 Ir.lnt •. (Repro-

ducimos el eart., de la ~ E .. po.leló d.1 Nu _ celebr.d •• n 811reelonll e' .i'io 1833.) 
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1933-- con este rico movi­
miento popular autónomo, 
tan amplio como deshilacha­
do? Pues, sencillamente, tra­
taron de aprovecharlo y en­
cauzarlo. ¿De qué manera? 
Haciéndolo funcional, utili­
zando su potencial. Se pro­
dujo entonces una clara diso­
ciación entre los centros que 
aceptaron este rol funcional 
de colaboración con la Gene­
ralitat y los que no lo acepta­
ron, entre colaboracionistas y 
recalcitrantes. Entre éstos 
hay que señalar sobre todo a 
los ateneos libertarios. Entre 
los que aceptaron el rol fun­
cional ci ternos el Ateneu Po­
litecnic, el Ateneu Enciclo­
pedic Popular y el Centre de 
Dependents del Comer~ i de 
la Indústria (CADeJ). 

Se comprende que la labor 
de culturización, hecha a 
partir de unas premisas re­
publicanas nacionalistas, 
fracasara, por~lo menos en 
buena parte. La Esquerra te­
nía en su contra a la organi­
zación más imponante de la 
clase obrera, la CNT-FAI. Su 
programa cultural se situaba 
casi totalmente dentro de 
unos cánones ideológicos 
burgueses contrapuestos a 
los intereses de los trabaja­
dores, quienes -por ejem­
plo-- se manifestaban en fa­
vor del control obrero de los 
medios de producción y la 
abolición de la propiedad 
privada. 

Podrá argüirse que la rela­
tiva impermeabilidad de la 
clase obrera catalana a los 
planes culturales de la Gene­
ralitat se debió al factor lin­
güístico, a la barrera que su­
ponía un intento de culturi­
zación hecho en un idioma 
hasta cierto punto extraño a 
la clase obrera inmigrada. 
Pero éste es sólo un aspecto 
derivado de la problemática 
que exponemos aquí. y en 
bastantes ocasiones un falso 
problema: la mayona de sin-



dicalistas catalanes que vo 
he tratado (de la vieja CNT) 
tanto en territorio español 
como en el exilio, hablan ca­
talán, sea cual fuere su ori­
gen geográfico. Por otro lado, 
no faltaron los intentos reali­
zados desde organizaciones 
obreristas minoritarias por 
conjugar las reivindicaciones 
nacionalitarias con los inte­
reses de las clases explota­
das. En este sentido, sobre­
sale por su nivel intelectual 
la labor de los marxistas del 
BOC-POUM. No hay. a mi 
juicio, vuelta de hoja: el ver­
dadero obstáculo con que 
topó la labor de culturización 
de la Esquerra residió en el 
carácter de clase de las pro­
puestas del grupo político 
mayoritario en Cataluña. Ca­
rácter de clase que una orien­
tación patemalista y vaga­
mente socializan te no lo­
graba ocultar. 

VI. ¿EXISTIA UNA 
.CULTURA OBRERA_ 
A LA ALTURA DE LAS 
CIRCUNSTANCIAS? 

Hasta aquí hemos visto un 
movimiento cultural tradi­
cional de base, rico y caótico 
al mismo tiempo, con mu­
chas lagunas y sin excesiva 
coordinación. Y, junto a él, el 
proyecto cultural de la Es­
querra que difícilmente se 
abría camino, si es que lo lo­
graba, entre la clase obrera 
catalana. 
Ahora cabe dar un paso más 
y preguntarse si realmente 
existían las condiciones y el 
hecho de una .cultura obre­
ra_ en la Cataluña del pe­
riodo republicano. La pro­
blemática de la viabilidad de 
una cultura obrera en el seno 
de un régimen capitalista, y 
de las características que 
aquélla debía revestir en un 
régimen socialista hasta lIe-

Aqvl 1111,1\010 lltuld. un. Irnpo,t.ntl •• e .... I ••• eionIU"I, cuyo funclon.ml.nto • lo Jlrgo 
de ".Inll 1ft" " 1110 Inc .. m.ntldo In 1I Itlpl ,Ipubllcln •. Sltuld. In El Clot (Slrello-
1'\1), .n 1. ,.d. del Slndlclto F.brll '1 TI.tll d. I1 CNT, dlehl lIeUlt. -como .1 ... 10 del 

Iclllleto- ",f. Inc.ulld. tri' II gUII,. el"lI por 101,.18ngl.llI. 

gar al comunismo, estaba en 
aquellos momentos de ra­
biosa actualidad6 . En Espa­
ña, y más concretamente en 
el área de influencia del 
anarcosindicalismo, la res­
puesta a aquella problemá­
tica había consistido tradi­
cionalmente en demostrar 
por los hechos la viabilidad 
de una cu Itura obrera gene­
rada a pal·tir del sindicato, la 

• Vi~ Trotski, op. cit. pág. /72, ckmde 
transcribe la tesis de úni" (co"lm 8,4-
jarin) e" el sentido de que _en la me­
dida en que una cultura es proletaria, 
no es aün cultura. En la medida en 
que e~iste una cultura. ya no es prole­
taria,. . Trotski apostilla: _Mientras 
más el proletariado, ya en el poder, 
eleve su propia cultura, mas cesara 
ésta de .ser una cultura proletaria. ha­
ciendose cultura socialista_. 

organización por excelencia 
de los trabajadores. Según el 
sindicalismo revolucionario, 
el sindicato era una especie 
de demiurgo y al mismo 
tiempo prefiguración de la 
sociedad sin clases. En este 
sentido, la formación peda­
gógica y cultural de las clases 
explotadas no podía aplazar­
se. De ahí la gran importan­
cia concedida en medios sin­
dicalistas a la labor cultural. 

VII. LA IDENTIFICACION: 
CULTURA CATALANA 
IGUAL A CULTURA 
BURGUESA 

Ahora bien, ¿hasta qué punto 
esta valoración de la labor 
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cultural·formativa en la pra­
xis si ndical dio real mente lu­
gar a una producción cultu­
ral basada en unos presu­
puestos ideológicos de clase y 
al servicio de esta clase? Es 
una cuestión insolventable 
desde presupuestos media­
namente mecamClstas. Lo 
único que se puede afirmar 
es que en la Cataluña repu­
blicana había núcleos obre· 
ristas minoritarios que culti· 
vaban, valga la redundancia, 
una cul tura social·demócrata 
o marxista· leninista. Y un 
sector mayoritario del pro· 
letariado afecto al anarco· 
sindicalismo y a sus valores 
ideológico·culturales, entn: 
los cuales podríamos indicar 
una tendencia, algo s implista 
y anacrónica ya por los años 
treinta, a un enciclopedismo 
de corte darwinista, autodi· 
dactismo, solidaridad de cia· 
se, tendencia a la valoración 
ética de la praxis político· 
social, primado del impera~ 
tivo moral, democracia direc­
ta , autogestión, elC. 

Aquí cabe preguntarse hasta 
qué pun to unos y otros pro· 
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dudan cultura o producían 
propaganda. Se trata, en mi 
opinión, de un falso dilema: 
es imposible deslindar una 
de otra. O. en última instan­
cia, hay que hacer esta dis­
tinción con pinzas, sobre todo 
en una situación de relativa o 
franca hegemonía de las 
ideologías burguesas. En una 
situación de dominio ideoló~ 
gico burgués (paralela a una 
situación de dominio por 
parte de esta clase social de 
los resortes económicos y es­
tatales), está claro que una 
alternativa cultural obrera 
no reformista y conciliadora 
sólo puede asumir caracte­
I'es defensivo-ofensivos. De 
ahí que en este caso la pro­
ducción cultural .de clase» 
tienda a converti rse en pro­
paganda. 0 , mejor, a apare­
cer en forma de propaganda. 
Esto explica muy bien otro 
de los rasgos de la cultura 
obrera de estos años: el valor 
concedido a la preparación 
retórica, a la oratoria'. 

T Ef/ los at~I1eOS libutarios y ~f/ la 
pre1lSa sif/dicalista, {alsta o treimista, 
se dabaf/ leccio"a de retórica. Tradi-

Ahora bien, se da el caso de 
que esta cultura-propaganda 
obrera lleva implícita una vi­
sión cultural crítica: se re­
chaza la cultura dominante 
burguesa y sus instituciones. 
En algunos casos, globalmen­
te; en otros, el rechazo no es 
total y salvaguarda o de­
fiende parcelas de la cultura 
dominante: pensemos en la 
valoración positiva a que se 
ven sometidas determinadas 
corrientes literarias burgue­
sas o algunos de los adalides 
burgueses de movimientos 
artísticos de vanguardia o de 
«ex-vanguardia., como el 
Modernismo, como Ibsen . 
En el caso de Cataluña, seme~ 
jante antagonismo adopta la 
forma de postura hipercrítica 
con relación a la cultura catala­
na. Se tiendea identificar, equi­
vocadamente o no, cultura bur­
guesa (extraña a los intereses 
y necesidades del pueblo) y 
cultura catalana. Dicha iden­
tificación la efectúan mucho 
más fáci lmente los anarquis~ 

c,onalm~'lle , IQ c,dwra obrr:ra ha sido 
mucho más Uf/a c,Jtura oral que Ima 
cu/wra escritlJ. 



tas que los social-demócratas 
o revolucionarios marxistas. 
Con ello no quiero decir que 
los sindicalistas nos ofrezcan 
una formulación -o justifi­
cación- clara de ello, ni ne­
gar la existencia de núcleos 
minoritarios dentro de la fa­
milia libertaria catalana que 
rechacen el simplismo de la 
fórmula «cultura catalana = 
cultura burguesa.. Ahora 
bien, el grupo anarquista que 
parecía poseer una idea clara 
de la autonomía relativa de 
la cuhura catalana con rela­
ción a las formulaciones cul­
turales e ideológicas de la 
bueguesía, constituia única­
mente un sector reducido 
(aunque influyente e intelec­
tualmente prestigioso) dentro 
de la CNT-FAl. Aquí se po­
dría citar a los Felip Cortie­
lIa, Joan Peiró, Joan Ferrer, 
al núcleo de redactores del 
diario Catalunya, ya des­
encadenada la Revolución 
social, a la entidad cultural 
Els d'ahir i els d'avui (Los de 
ayer y los de hoy), etc. 

Por su parte, la asimilación a 
que antes he hecho referencia 
entre «cultura burguesa­
cultura catalana» carecía, 
repito, de una clara formula­
ción teórica y de coherencia 
doctrinal. Por ello puede ocu­
rrir que, cuando la procla­
mación del Estatuto de Au­
tonomía en 1932, desde las 
páginas del órgano oficial de 
la Confederación regional del 
Trabajo, Solidaridad Obrera, 
sean atacadas, por un lado, 
de modo feroz e incluso sec­
tario las directrices cultura­
les de la Esquerra ... , pero se 
defienda simultáneamente (!) 
el derecho inalienable a la 
Enseñanza en y de la lengua 
materna, aunque sólo sea por 
razones de eficacia pedagógi­
ca, es decir técnicas. 

A modo de recapitulación de 
lo tratado, digamos que en la 
Cataluña republicana de los 
años treinta y en una coyun-

tura económico-social real­
mente tensa, se plantearon 
importantes problemas rela­
tivos a la especificidad y ca­
racteres de una cultura 
obrera como alternativa re­
volucionaria. Dicho tema no 
era en absoluto privativo de 
Cataluña, aunque aquí pre­
sentaba aspectos peculiares 
visto, por un lado. el ascen­
diente ideológico del anarco­
sindicalismo entre los obre­
ros de Cataluña, y debido 
también a la postulación de 
una cultura nacional. En de­
finitiva, si algo pone en evi­
dencia esta somera explora-

clon de los programas cultu­
rales de la Esquerra, de los 
partidos obreros y de la or­
ganizaclOn anarcosindicalis· 
ta, entre 1931 y 1936, es la 
extraordinaria dependencia 
de la cuestión cultural con 
relación a los planteamientos 
políticos y sociales. a su vez 
reflejo y respuesta de lo que 
pasaba en la calle. El triunfo 
de l Frente Popular y los acon­
tecimientos revolucionarios 
de 1936-1937, se apoyarían 
en dichos programas cultu­
rales «de masas _ pero, al 
mismo tiempo, servirían para 
probar su consistencia .• P. S. 

~~h~~~~~ 

AeOACC l ó I A D ~IINI .sTQAC1Ó QAM6LA DE ¡ AUN e COM PTE. N lhl e 

Any 11 eareelona, Abril del 1938 NÜm.7 

SUMA'I._I~II".I.I._L4 fl ••• _ .1-, ' .... ,., $._Avl .. 16 P. ,wl •• , o- l • • ,.,..¡I-N ... ..... p.I", •• 
.h,." F. V .. l''¡) -V.I, •. I~." ...... M .. _-11o ,.u .. , .• u " .. Iot.", > .... 1 C. , •• ,. - 'lo ." •. 
t . ...... Io.t.~h . o.' ol 5 ••• _ , 4'i .IIoo._C .. /.I.el •. • oo A . ...... ,-H., ~ .... ,t .. ,_ .. , J. J._C.' 
Mul .... ... 11 'o , .. - u u,lIt .t •• w, ... lo ..... ,.~-III .. Oft '1 .. _ ... ' Jo ... ~.-u~ •• "q, .. h· 
.... .. , A J. l. F ... , • . _ M"t ..... 1 S. ....... I.I.~ .IIoII .. IU • . - h, .. ot •• 

EDITORIAL 
M,I,.1t In dilicult.h que. d' ... e ... di .. . obstocu¡ihen ... nottr, tUCI , eOoo­

tinuem publicanl ti po."n"'." ¡ f.n' el. ,,,.ifiei, q ... nll"; pe' ......... 1 ... '. n .... 
p"l. ',,¡ei .. , do 1 .. noslr .. Seeelo" ... Cullu ... Gene ... I. 

Vold.óem , pe.o. '1". loh ulo.it .. . uiu eom c..olTesfo.e d '.que.les Ioo.el. El ' 

c 'llej .. el ",pe. , , ... ,me"le .. lel di'ie ... ,.I • • erei. el nombre de e","p,ny" que 
s· incorpo.e .... lel.".,a. 

Noultres. menl.e pu, ... m , eo .. ti .. ul.em ... .. .. t e n;nl .. mb enl"s~l ... e 1 .. Sució' 

de Cul"". , publicare ... et po.I ... h ... enu •• que si ... , .... b ... eny. pdji .. u, ó col· 

I .. bo .... m .... b eb eo,",,,,nyo del •• 1I.el crubl de Fibrice en lols .. 1, .des que 
o,,~n;hin ; que sicuin t·.1Iponenl del. ide .... collectilu ' que e .. 'q .. esll ... o ... enll 

. .... r .. nh .. r d. tol un poble e .. el co ... i de la seu vkto.¡~. 

L. jowe .. lul es m.nife ll .. . fa •• Iieles. ~e .. o . . .. ,bl.i. per l. "'''sic •. e'.ei. 

Durante la guerra elvll. lo •• enrlelo. eulturare. de le Gen .. elltat y de l •• Ot'ganlzeelon .. 
ob .. , ••• p,oveeheron le e.perrenera de lo. primero. año. repubYeanoL Ha eq .. ' como 
mue.t,. l. p'gln. Inlel •• del boleUn .. Evolueló _ (.b,1! de lele). porte'lOz cultural de l. 

SAMB, una de , •• eon~ntraclone. de fibrlc. •• y taUere. coleeU .... udoL 

53 


